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grapor lu mayor siuiia de dignidad pü- Meal Sitio de la Zarsuela, donde nació 
blicay política alcanzada, jamas per laUse^sMwero, esíáe/t la ludo China. Per» 

Dá gusto leer las sesiones del Congre­
so. Cuantos reputamos^'i ¿os cnisery^-
dores nefastos para o^ieítio jiilá, erf| 
cada nuevo debate robustecemos más 
esta opíiU(yj. Haj' que vei' los aires de 
sinceridfid que toman para coii vencerse 
de su maligna influeimia y Ijaj" qne ob­
servar ios alardes patrioteros que bacen 
para comprender sus ganas de mando. 
Toda su política se ied*iee a coinbatir lo 
bueno, en nombre siempre del itileréí' 
nacional: perd nunca, cuando'llegan á 
escalar las alturas del poder, se acuer­
dan de cumplir loque proiueatí^'on. Sólo 
hacen lo contrario de lo que debieran 
hacer. Esto motiva que, ha[)latnio í>ou-
tínuamente de la conveniencia patria, 
del sagrado y tranquilo alentar del pue­
blo y delT^acto que se debe tener en los 
conflictoa de orden públiéo, sus épocas 
de gobierno sean tumultuosas, agitadas, 
de convulsión popular, capaces de ha­
cer pensar en los principios de una 
revolución. Buena prueba de esto la 
enc^itramos en la inquietante estadisti-
ca ^conque Dávila pulverizó el súbaíio al 
ex-mihistro cón^éi-vadór (íoiiz deís Be-̂  
sada y en la cual se. ve el timbre de bo-
nor más convincente que pueden pre­
sentar lo^jettateres de la política. Des­
de que la wisi.'^ del automóvil echó de! 
poder al olímpico Maura, el pais des­
cansa coa tranquilidad. Anles lodo eran 
influlelüdes, iras, molinos y mnnifesta-
ció»^ boy,í.cxceplo un par de alborotos 
ocurridosí .por cau!*a.,de demasías carcas, 
la (luiettul reina en la península. Las 
formas (ie gobernar de ambos partidos, 
diameti'alrnenie opue.slns, se basan,una. 
la Klsesal, en el interés áe la nación, y la 
olfáVli^ con-servadora, en las convenien­
c ias-di su.-i amigos políticos. Da esto 
onúrre 1Q .qm estamos.vieuéo -á toilas 
horá3;que mientras el primero gobier­
na 4e acuerdo con la mayoría del pai's 
y pára'España, el segundo lo hace con 
la |»m|)ría, contra la nación. 

I>es(fe lopdÍ9*.aquellos en que algu­
na^' pdíjiaciones españolas-,; se : sasan-
grentaroncon sangre de infelices ciuda­
danos, los Jconservadore.^.-di^iíafj:do-i«ij 
ber cambado- (ie',,í¡í<jt|cáw Soy ¿ilíalílt»! 
procedilnienlos despóti^-Qs no encajan 
en nuestras costumbres. La ve/, [t.iine-
ra pasaron por el afolonir.iini ulo po­
pular; mas abora,no.l^Qr .--obre el patrio­
tismo eslála propiacoiiveiiieiicia cuanJo 
peligra la vida,y tal vez,al gobernar apo­
yado en el mauser, á ,una baBlwridf 1 «e 
respoudie a en laJwgisSilormiivo^'&ndo 
á aquellos s a n g r i ? n ^ flías eij|qu^c|u<á)-
danos y gobernantes reñían en las calles, 
dando unos la fuerza de su razón á las 
navajas y otros á los fusiles de los heroi­
cos soldados. La época actual, época de 
calma, Ro pitóle:3er -ys^ mauchi<th\ co;i 
sangre'inobenle.íia evotucióu progresiva 

clones importanteí de sociología, ba eur 
gendrado en ledos un afán desincilicií! 
hacíala mejora nac¡unal,de ¡as prái'Lí-
cas de gobieiüo. .Vo pueden faLsearsc las 
espiMaii/.is popul.u'f's, pop tj.üe ta l icosa, 
con el bochorno que supone, ,|y|3idu(ñrí;í 
grave irritación en las nuisas, ŷ ^«islíus, 
cuando se defraudan sus ilusiones, se 
agitan, y cuando tienen m ii o , nij^n 
dispuestas á todo. 11 ly qne laborar en 
els ' .ntidodel progre.so, marcbando ba-
Cía adeíanle, como hacen los liberales 
aliora; el retroceso e.s imposible por ra­
zones naturales. Ser t50nservador con 
vistas á la leaccióji^qn,vez de favorecer 
deí*os séiltidó:*, 4rtí pérjudifea, porque 
nadie, pen.sando cuerdamente, tornará 
de buena gana al sitio de donde huye. 
El progreso impone obligaciones! ÍIJQÍU-

dib'es y nadie puede dejar de acatarlas. 
J 'aiaalcanzar ^ampiela liberta<l hayque 
m'rocería, conquistándola; no prosi-
giiendo aco.stado8 I><?rezosaraea.tej á la 
sombrado prejuicios seculares. La rei­
vindicación de todos los derechos se lo-

pasividad soportando vergüenzas. 
Dentro de las prácticas políticas mo­

dernas, el programa conservador, s«gún 
el sentido que se dá actualmente á esta 
última palabra, es imposihle en un pais 
que a«p'^eá sa libertad completa. Ingla­
terra, Francia, Alemania y los Estados 
Unidos nos lo demuestran, imposibili­
tándola satisfacción de los deseos de las 
extremas derechas. La salud del Estado, 
suprema ^ley para todo gobernante, lo 
impide así. Evolucionando ronstaute-
menie la intelectualidad, progresan las 
fórmulas-sociales de gobierno. Atajar 
en su marcha á un pais es un crimen de 
lesa patria, y los conservadores, gober­
nando, no hacen otra cosa. Si la liber­
tad es una, el progreso también es uno. 
Quien impulsen cualquiera de ambos, 
mere<ferá bien de la ndción; como será 
digiuj de censura qiuen intente detener­
los. No hay ninguna lazón que defienda 
la |»ersistencia en el ernjr, pues si se re­
conoce que todas las necedades son re.s-
petables, no es menos cierto que el inte­
rés de los menos se propone al de los 
más, al obrar con cordura. Los conser­
vadores, viviendo con siglo y medio de 
atraso, no pueden ser aptos para gober­
nar un pais que quiere vivir en su Siglo, 

Los hombres modernos necesitan co­
mo jefes personas con amplio sentido de. 
la realidad. Un pais no es un partido, 
pues si en éste se antepone el interés á 
la bondad, en aquél triunfa sóio el pa­
triotismo hecho leyes. Y ya hemos visto-
y seguiremos viendo en la semana pre­
sente, que la nación, coiuo última pala­
bra dentro íhí la política racional, es un 
lugar comirn para ios partidarios dei 
olímpico Maura, úal jettatore tiacional 
que nos suele gobernar apoyado en el 
mauser. 

EMPLEADO. 

ÜN D I S C U R S O DE R E C E P C I Ó N 

Cuando un gran hombre lleíja ú la 
edad en que las canas le niagnilican,>or, 
byeviene el ridículo y le hace académico. 
La operación de ridiculizar á tm artis-

.;/»•, «^ %3 conwliex^pf¡^onkiate¡e^tfh:tcer-
J4.e$ci%biv ¡iAilisouraé ccfn miiehtíradnii-
ruciones, y leerlo aunque no sepa. La 
lóyicu oficial tiene por innegable que un 
escultor imigne, un eviiiiente músico, 
un pintor sublime, malgastaron sus ho­
ras en aprender á escribir y á leer. Es­
tos atristas anclen ser más prácticos. 
Así qus apenas necesitan, pensar en aca-
idémico, que es iorlnra más graoe que 

f hacerles pensar, qlbligan á utuamigo á 
escribir cuairo tonteras. El amigo les 
colma las medidas pafa que los nuevos 
colegas ^hédeh satisfechos de íds áphtu-
des del neófito. 

'• fínandqt un hoynbre notable te prepara 
á ser admitido en la Academia de Bellas 
Arfes, 'süs'fóríufds són'espanioaas. Em­
pieza por motejar á. sus compañeros de 

i isig'ícsiiteraloty. No es coudiciinpre­
cisa ser veraz patU s&r bie» ucogid» 
[juego ha de reconocerse desprovisto de 
méritos. Tampoco es pt'etíso dedr que 
el mo'destopersonaje Jia debido solicitar 
persoHfilmenle I» admisión en el gi-emio 
de los Inmortalesi (<&•« pequeños con-
ooncionalismos, tales como la m-odeslia, 
la fama, anienizan la vida.) Como ha 
de sentar^affrjnaciones sojemnes y Iq 
solemne abunda poco, nos entera de 
que «nabast» pfoduciit muchas parm ser 
consi.4^-ado¿ hitistafd^ priiéera fila». 
TpoK^^^la ^$i;ctn<na.<iuctgMe la re^fr 
lidad de una tan osada afirma -iihi, aña­
de él que ni t-Iiamón de la Cruz escribió 
tragedia ni Campoamor poemas ^ran-
des^i Esto último acabala la perscmali-^ 
dad académica del neófito. El drama 
Huivers^l y bolóa sonjtimisdades al la­
do deí" A leu billa o (íe la colección del 
Di|rio de lasSasibufa. . , ' ! - • ' , 

En seguida nos descubre que la *a» 
»mla tiene nombre exótico. Si» Audael 

estas san pequeneces. Fura qne existan 
Bellas Artes en España es necesaiHo que 
exista la correspondiente Academia. Y 
si se suprime la ntentalidad accuiémica 
que perimle llamar al Hiae.tlre Caballero 
"el U^ioke- derVe^a» de la intuio, no sé 
8i por éla seeera corrtcoión He líneas* 
de su, herniosas producciones, ó porque 
íiope hablaba en necio para explotar la 
esiolidez del vulgo, y afirmamos qne 
quien tenga sus amores en Andalucía y 
la más cicindriula devoción en la Virgett 
del Pilar, siente todas las palpitaciones 
de la nacionalidad española; si se supri­
men, digo, los académicos, ^qaién se en­
carga de elogiar á los grandes hombres 
que se mueran ni de enterarnos que por 
encima de lo inverosímil, de lo absurdo, 
hay una cosa qne se llama «discurso de 
recepción»1 El maestro Larregla hn si­
do una víctima de la lógica oficial, que 
supera en energía creadoea á lo desig­
nios del Hacedor. 

AUGUSTO DE VIVKHO. 
r Mi • « » - . 

En t Finieses 
La Tribuna es un semanar io simpá­

tico. 

Por sí y por su historia, y por 

llevar en lugar preferente el nombre 

de un estimado amigo par t icu la r , 

aunque adversar io político por aza­

res del destino. 
Poro La Tribuna tauíbién puede 

sufrir errores . Y hierra . _̂  -_ . , , 
Ejemplo: Cuando afirma que cier­

to yp/é político de esta localidad, tie­
ne más v o t o s q u e botas sus enemi-

Cmiformes, simpiltico colega, fc¡ 
esto le complace, aún cuando no sea 
verdad. i C ^ o " 

Pero esos Vutoi no s-ilen solos 
nunca á.ltt-caile. 

L'íS gu^ía ir siempi'e acompañados. 
¿I'or quién? -
Por el amo de líi casa de ejifrente. 

Además, La Tribuna n"5 és jus ta 
con e\ jefe político ¡iludido. 

i 'o rque liace saber que el número 
dé botas debe S3r oi'ocido en sus ad­
versarios, entro los cuales li ly gente 
e l egan te . 

Y no es j u s t o q u i \ ya que ectia un 
píiopo HI e(iuip;!Je de eátos últ imos, 
no haga mención del que lleve tras 
| í el jefe (Je los votos. 
' Que segurauíenté 8ej:á notable y 

l'de gran valor j i i s tó^co . 

E S C E N A i N T E R - V i V O S 
PERSONAJES; Un e m p l e a d o t é o -

u l o o , un c o u t r a t l s t a , y un e s -
o r i b l e u t e que no habla . 

EMPLKAÜO. —Este/ í rwc hay que ha­

cerlo cóu tal mater ial . 
CoNTRATI^TA.—NÓ 8.cñor. Jjo haré co-

'mo tndica el contra to 

EMPLEADO.—Pues é1'"cóii tralo>fTje 
lo que yo digo. 

CuNTR.vnsTA.—De n ingún modo: pa­
dece usted una ext ra-

EMPLEADO.'/n)"''í'8'>''os^»»ecriuieniif y pidién-
dula un tl< cumento que é(ie In . • 

re«a.-Vea usied; aquí es­
tá el contra to y aqu í la 

ntisula en la q u e caus­
ación lio ter 

minar la obra como yu 

CONTRATISTA'. — (Examlnanj» el doeumMlo).-

éOimm r^ ,'^«?J'^d. Pfro, rá-
monoscasa de un nota-

^rlo^^arateftiíi^júar lo 
que dice este papel y... 

elOSlíJ Nueg® vérétnos- 8Í está 

J Q coiifurine coa el origi 

*1 U n CJJJJI qug yo tengo. 

,^ ._„_.. , .._ --.i 

-Bueno, no. Déjelousted. 
Usted es un amigo y 
te rmina rá la obra como 
mejor le pareaca. 

E L DSMÓCRATA, meditando:—¿Qué 

|s¡g*tiiííoara todo eso? 

Sección de riotici.as. 
Salió para Madrid, el Alei ld* dun 

Antonio López GÓIUPZ. 

Acouipáñ'tlo su sobrino, el s índico 
D. .1. A . L . S. Solís. 

Espera o en la Corte, 
político, el d iputado y 
Ü. Miguel J iménez B i e z i . 

Dirije, i n t e r iuameu t ' , la m»rc l i i 
poUtici del partido, su hermano poli-
tico.y cv-a lea lde D. Teodoro Dinio. 

Q\'.rd i iiH^reccioiíando las obras 
de las c a l l e s su sobrino D. M. íi S.-
Solí-^. 

Y' c o u t i u ú u i , perfectamente, en su 
importante sa lud, los demás indivi 
duo.s (]ue ocupan cargos , de tan ab-

fimil ia . 

su hermano 
iX-alcalde 

negada 

DE MADRID 
(De nuestro servicio especial) 

Defendiendo 
la postrer trinchera 

mostró a l a faz de lodos, magnifica, es­
plendorosa, patriótica, arrolladora. '** 

EQ todos los tiempos se ka visto lo 
mismo. Al comenzar una idea á triun­
far, 90 amordaza á sus projmgadores; 
pero se impone la razón, y pese á los 
candados que se ponen á los labios, pese 
til jeáíiítiáiBd de l«s per--*eciiciones.triun­
fa para hif|i de la Humanidad. Aquí 
sucedió lo propio. .Se im()Uso la fuerza 
á la razón, las iras á la conveniencia y 
^tí ulajó el movimiento. Pero en lugar 
de aqidfetarse los ánimos, dejando d« 
laborar por las ideas, hicieron lo conlra-
rto y de aquella que parecía inacción 
nació potentemente el gran j)ai"tido que 
hoy gobierna la nación ¿ guj*tu d» todas 
las personas ¡)rogiesivas. En política, 
como en la vida, no pueden iuqtedirs» 
ciertos moviraiontos naturales. Todo 
tiende bacía lo que le dá f ida y valor y 
sólo allí encuentran sitio conveniente 
para sus aspiraciones: de igual modo 
acoideció en E-*paña. 

La reac!c{<')n, pues, juega su última 
carta en nuestro país. Desalojada de 
sus posiciones, i-esiste en su postrer 
trinchera. Del resultado del combate 
depende su vida ó su muerte y á él lle­
van (odas sas /uerzas. Bl triunfo libe­
ral, que s« considera seguro, rematará 
la obra del tiempo, arrumbando al cleri­
calismo entre las cosas históricas. 

X. 

19 de Noviembre de lyOti. 

la 

T 1 * 
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La época en que se darúi la gran bata­
lla á los conservadores se axedna. 

Por todos lados se notan los síntomas 
de las tormentas y se pronostican los re­
sultados más ó menbs proBablés de es­
tas. Los elementos semi-calmados basta 
aquí, comienzan á agitarse, mostrando 
en sus convulsiones que la causa impul­
sora es grande. Eí'ectivamenle; jugándo­
se ahora el todo por el todo la reacción, 
los trabajos que realiza son importan­
tes, siquiera sea por lo rudo de la tarea. 

Se observa claramente que, si al igual 
que fueron vi^neidqS hasta lo presente, 
lo son aliora también, la férrea armaUu-
ra y el lanzón de que se han armado pa­
ra amenazar, colgarán nuevameide, y ya 
para siempre, en el museo de antigüeda­
des, figurando entre los «documentos» 
históricos. No se le ocidla á nadie que 
la partida que empeñaníos clericales es 
grave. Necesitan triunfar para vivir; de 
otro modo, con la derrota, dejarán de 
sil- fuerzas vivas, para entrar en el re­
cuerdo de los que fueron. Sus esfuerzo 
escuerzos deaespej-ado.a, úUiaioa. alardes 
dé un organismo sin vida propia, tienen 
per Un el Irausfusiouf r «angre nueva 
bicha 90p eiinw ds cHloi^midciMs éi0i9-
ránciw^ycegiie^adpólíiicas, ptíVa ét|g4-
ñf r á los necios, adormeciéu4olod -en el 
n^miíicado cuerpo de la reacCiwi, co4 
virtiéndolo casi en i'elucieule,í>alcliichóü 
de N'ieh, que atraería á los incautos, bi 
póeritas y poUtieos de tod«s alcances. 

Los acontecimientos políticos del ú l 
tinK) aüa, como no podía menos de su­
ceder, comienza á probar que al progre­
so no se le detiene en vano. Cou)o decía 
Tocqáevillej la democracia eiji «n loiiten 
le: SI se la detiene, forma un remanso, 
saltaiulo por encima de los muros y ane 
gauíjo los citippos, ,eo dotjtle fruclilica 
enseguida la semilla. Aquí en E-tpaña 
han querido los reucoioiiüiiud jug«r «oif 
ella y comienzan á dar resultados sus 
trabajos, l 'n mos, dos, cuatro, úu 
un luslit) pueden imposibililar hi mar-

,eJia ^ u|Mi iit̂ M^ 'tpas si ,«lla -es buena, 
como ahora acontece, triunfa al cabo, 
ai rollando todos los obstáculos que se 
le presenten. Las imposiciones y corta-
pisoí», írtipidietálo ek libré éátéó áé los 
pensamientos liberales, fueron creando 
vaJJadAres ea que se cesutuvieraa 

las 

imm m TIIÜS 
Los mercados nacionalftiasc presentan 

flojos, ó á lo sumo, sojátenid'o», pero coa 
venias difícíleB; pues aún cuando las co­
tizaciones corriantes sean algo más sa-
tisfaetoiias que las registradasen los mo­
mentos de la recolección, no llenan, sin 
embargo, los deseos de la agricultura. 
PoV este motivo, y una vez descartada la 
cuestión de las admisiones temporales, 
se sigue pidiendo el recargo arancelario, 
y más bien que esto, la prohibición de 
im[>ortar trigos extranjeros, mientras 
haj'a en el [Kiísexistencias bastantes pa­
ra las necesidades del consumo. 

El tiempo reinante va siendo ya de 
verdadero invierno. Las lluvias, las nie­
ves, y con lodo ésto, Ips fríos han hecho 
su aparición más pronto de lo convenien­
te. A juzgar por los principios, témese 
que el invierno va á .ser tan largo como< 
riguroso.. . _ 

Éln cuanto al a|pecto d§ los .campos, 
por lo qtielíace á fas Sérhériteras, es bue­
no. La continuación del régimen, de llu­
vias, ahora imperante, ida segtiridades 
de afianzamiento ea las plantas, ya bien 
nacidas y en vías dea.rraígar co|i las ba-
j i s i tem^ra turap que y* áe ?i'an; siélien-
do. LWesperitizas iié puerfeif^r mejor 
fundadas para otra nueva cosecha. 

Eíi Éarcelona lo* trigos siguen muy 
l'ofrecWos y con regutar^s opénicÍ5nes. 

Los precios giran siempre alrededor de 
-KV á 40 y medio reales fanega, y de segu­
ro habrían bajado rnás si los «s^cult^do-
res y acaparadores q«e han siilido ea to-
<las las localidades de producción no hu-
bi©i*en »l)sorbido lodo el trigo que han 
te*kloque vender los labradores peque­
ños necesitados. D¿ no habárse contado 
con el dinero suticiente para acaparar, 
seguramente el trigo hubiera bajado a 
menos de 35 reales. Pero el nivel de lo.̂  
precios ha llegado a úh punto más alto 
muy poco después de la recolecjíóa, p>f 
no haber ya necesitado de dinero; pues 
Catalnña, que no creía en el alza, sólo 
ha venido compittntlo para las necesida­
des diarias. 

El mercado catalán no abriga, por otra 
parte, el telaor del aumento de los dere­
chos arancelarios, llénelo por inverosí­
mil, supuesto que naocurre mngun* va-
riación que haga presentir su pasibili-

la democratía, imí^siBílifadá de iriatx-í Los mercados extranjeros se muestran 
far se fué-recoi^ceutrando, hasta que firmes y aun muchos con regular alaa; 

1 rebasó el ntvfl de los obstáculos y »e sólo Parí» bace excepción á esU Tegla 


